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AGRICULTURA.

Sobre las enfermedades mas comunes que padecen los ár* 
boles y arbustos, y modo de cut arlas.

Para que el agricultor consiga el fin que se propone en el 
cult¡vo de las plantas, necesita instruirse de la anatomía de sus 
Partes y órganos; en el uso, acción y propiedades de cada una 
ue las sólidas, y de todos los fluidos de que se componen; 
Y últimamente, de las enfermedades y alteraciones que sue- 
e« padecer, y de las causas que los esponen á alterar el 

e^ado de su salud; todo lo que se comprende en laAnato-
Fisiología y Patología rural.
Para conservar la vida vegetal, cada órgano de por sí, 

Y todos juntos, poseen una facultad ó disposición por la cual 
u edeciendo a ciertos estímulos ó agentes, entran en acción, 
superando y dirigiendo las afinidades físicas y químicas, y 
Agrando que la materia bruta orgánica se asimile y vege- 
^úce para formar y conservar el vegetal: pero como para 

eslo es indispensable una acción continua, y esta al cabo de 
llempo debe ser mayor ó menor que la nacesaria á la con- 
serVacion de la vida, es indispensable que se verifiquen al- 
®rac¡ones y enfermedades, bien por aumento de acción, ó 
‘en por defecto, viéndonos precisados á inquirir por las se- 
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fíales y efectos á qué especie de causa podremos achacar 
el estado enfermo que observamos en el vegetal, á fin de 
buscar los medios que puedan servir para restituirles la salud.

Aunque los vegetales disfruten de la vida , y ejerzan cier
tas funciones para conservarla, ya la individual, ya la de la 
especie ó de la propagación, v. g. la de la absorción, se- 
ciecion, fecundación, nutrición, foliación, inflorescencia, Iruc- 
tificacion y germinación; por las cuales tienen analogía con 
los animales, careciendo sin embargo de cerebro, de ner
vios, de corazón y sus respectivos vasos ó canales, de mús
culos y de estómago, sin poseer ni disfrutar de las funciones 
llamadas sensibilidad ni sus dependientes, de circulación, de 
locomovilidad, ni de digestión.

El estudio de los principios generales de esta ciencia; 
la clasificación de las enfermedades; las causas que las pue
den producir; señales que las hacen conocer; tiempos, es
taciones y estados en que se pueden presentar; parles que 
están afectas en cada una de ellas; indicios por donde po
dremos deducir su duración y éxito, y los modos y medios 
con que se podrán precaver, paliar ó curar los males, abra
za toda la ciencia rural llamada Patología vegetal; estudio 
muy útil y necesario á los sabios agricultores, pero que se
ria muy confuso y poco provechoso si quisiésemos hablar 
de todo él; y para que sea útil á los labradores, solo habla
remos por parles de los males de las plantas, principiando 
por la sección de plantas mas conocidas, y que se nos dan 
á conocer mas fácilmente.

Estos árboles pueden padecer como vegetales enferme
dades generales, que son de las que se ven atacados á uo 
mismo tiempo muchos árboles, y las mas de las partes de 
que se compone cada plañía; son particulares cuando pade
ce esta ó aquella parte de un árbol, v, g. la flor, la rama, 
raiz, tronco, etc. Las que solo atacan á determinadas fami' 
lias son endémicas, y las que atacan á todas son esporadi- 
cas. También las hay epidémicas y contagiosas; pero la di' 
visión mas útil es la de aquellas que padecen las parles so
lidas, ó las líquidas, que son las que componen al vegetal- 
Cuando los órganos y partes sólidas de los árboles se con 
servan en su estado natural, y los líquidos están lo misino
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cLna^n1 Se m;tre’ Crece’ se y vive sano;
P ns M P0',6"^"1^,8 =ansa se altera este estado, es indis- 
Pen able sobrevenga la enfermedad.
DrinriV105 d,Ch0 reVel,das veces «Pe las plantas reciben los 
ces GUm Paia ]S’1 nutrición por medio de las raí-este± r í i bo,as; pero para cst0 sc h™ d= peder 
en i dtl pn?nlc las por la tierra, y ha de haber 
lame r 3 SU 1Clen,,e de abono con la humedad bas-
Por ¡as 'ív 9116 Jedllc’do 81 eslildo de se pueda absorver 
Partes del vegetaLT110’^ P°r °S VaS°S Vaya ¿ lodas ,as 
imeínaYTo^)?1'6 aC°rrCan '0S ma,eS de ,os Abóles son 
vicios uue m i l’ V eslcrnas’ manifiestas ó accidentales. Los 
primeraT vP. len =' terren° corresponden á Jas
aumento 6 dinnhm 1^ e-CeS° 6 defeCt0 de ht'medad; 
sobrade | ,smi'1"c'on de principios nuiritivos; la falta ó 
lar ' a*bunadelas tierras elementales de que debe cons- 
Xt"Tn:n: ’iV6 para - p-'a y 
’heran h ¡me alguna planta, y en las esternas se nn- 
,hUY oram es mpene de aS es1'í,ciones’ Ios yelos tardíos 6 
todas r constantes, y los calores escesivos, porque

estas causas atacan directamente el organismo vegeuL 
S i-0168."0 recibc- el aIi“cmo suficiente8 en-

¡as se „ L n,an'C'C u’ 'ü I"6 SG COnoce ' iendo que las ho 
Se caen con 'ni" a mnd;111 de color, y que secándose 
*a, hojuelas soh<Cd 1° ^Ue Ca< 3 11113 de laS simples tiene, ó 
^mpj en une 1 ? “ ComPuest,as' Si sucede fuera del 
^ber Uceado ' tbCn CaerSC eU a,Sunos árboles, ó antes de 
1‘tendie'e^ sin habPrmnyOr1CStanS,On ’ y S" '0S fr"tos se dcs" 
dainenm n llegado a su magnitud natural, hay fun-
del terreno P^Uadir“™ T eSt° dÍm3n3 dti al¿uU\i^ 
Elisas v ai f dId 1iem.cdiai,° sc examinará cuales son las 
í^iiieranc fLieSC 3 UCrra hgCra SC Ie afiadirá , para que 
°¿a c h ip i^^l-eucia, un poco de tierra arcillosa, y se 
^‘ed-. . C°n TS Ja^ores s« ponga bastante esponjosa y que

laTitri’clon3^"?611^ necesaria’ los abonos suficientes 
utucion de las plantas que se le confien.

(«Se continuard).
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Adelantos en la manufactura del jabón.
Consiste en obtener un jabón de la combinación de las 

heces de puro álcali con aceite animal ó vegetal, sin em
plear la barrilla, la alga, ni otra materia cruda, evitando de 
este modo el fastidioso y caro método de separar lo. des 
perdicios de los materiales. Se principia por disolver en i na 
caldera de cobre una pequeña cantidad de jabón en agua, 
y se le añade alternativamente pequeñas cantidades de po 
lasa, ó las heces de puro álcali, y aceite animal o> ^8^ 
aumentando el calor al mismo tiempo, meneando la mezcJ 
hasta qtie los ingredientes se hallen b.en meorporados, cuand 
el hervido se ha completado, se pone el jabón en mold , 
y se corta á pedazos del modo acostumbrado. Este metod 
tiene el mérito de ser muy simple.

Recias de economía doméstica.
La ventilación es el principio fundamental del aseo

1,1S FJ "polvo que cae del techo, y que entra por las vent»' 
ñas es sumamente perjudicial á los muebles. El uso frecue 
te del plumero evita mucho trabajo, y mucha perdida.

No puede haber economía, sin una cuenta exacta de 1»

“í «mu- «. I- I"'" 11 lr

™±£T1. ,...111.... oT-~ f 

cubares, y no haga uno lo que el otro debe >lace^ (y 
No se dejen en la bodega sustancias que se alteran

CÍ'"Traíganse de la tienda, solamente aquellos renglones 
absolutamente no se pueden hacer en casa. b0,

No empleen estraños sino es cuando los de casa
tan a la operación que se intenta. eli

El aseo esterior de la casa indica que también r

10 '"^PALMA: imprenta de GUASP , calle de Morey.
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